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Resumen

En  las  últimas  décadas  del  siglo  XIX  y  comienzos  del  siglo  XX  fueron 
estableciéndose en el noreste de la provincia de Formosa, inmigrantes procedentes de Europa y 
Paraguay quienes fueron ocupando y poblando Laguna Blanca. El flujo de pobladores fue de lo más 
heterogéneo  y  fue  concentrándose  en  torno  a  las  posibilidades  económicas  ofrecidas  por  la 
explotación ganadera y agrícola. 

De ese modo, personas de trabajo y esfuerzo fueron forjando la historia de Laguna 
Blanca que resume la memoria colectiva de los pueblos del noreste formoseño. Con los años fue 
convirtiéndose en una ciudad pujante, con gran desarrollo agrícola, ganadero, comercial y con un 
futuro que la ubica como centro de la región y con proyección hacia la provincia, el país y los países 
vecinos. 

Con el fin de preservar y poner en valor la memoria colectiva que permita identificar 
a una región con límites geográficos y culturales peculiares para reflejar la idiosincrasia de los 
pobladores del lugar, las formas de vida de otras épocas y la riqueza cultural de la región y acentuar 
nuestra  identidad  como  protagonistas  en  la  historia  provincial  y  nacional,  la  Dirección  de 
Patrimonio Socio-Cultural,se propuso la concreción del proyecto de creación del “Museo Regional 
del Noreste Formoseño”, en el segundo bicentenario y de cara al tercer milenio
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Presentación
Formosa es una provincia joven, con cincuenta y tres años de vida institucional; con 

una  superficie  de  72.000  kilómetros  cuadrados;  clima  subtropical;  un  nuevo  perfil  agrícola-
ganadero e industrial;  rutas que forman cinturones productivos y turísticos; obras de mejoramiento 
del potencial eléctrico, hídrico y gasífero; infraestructura de rutas, puertos, escuelas, hospitales y 
centros  deportivos;  con  una  diversidad  cultural  resultado  de  corrientes  migratorias  y  etnias 
aborígenes; con un desarrollo sostenible en el tiempo y algunas localidades que se han convertido 
en ejes de determinadas regiones de la provincia y que son verdaderos hitos en su historia, que 
permiten conocer su evolución histórica, social, cultural, institucional, económica, y por sobre todo, 
su idiosincrasia.

Una de las zonas más importantes de la provincia es la del nordeste y el eje de esa 
región  es  la  pujante  localidad  de  Laguna Blanca.  Ubicada  estratégicamente  en  el  corazón  del 
corredor turístico de la ruta Nacional N° 86; caracterizado por un imponente paisaje, la abundancia 
de riachos y lagunas; la riqueza de su suelo; la imponente biodiversidad que nace en el Parque 
Nacional “Río Pilcomayo”, pasando por la reserva natural “Paí Curuzú” hasta Misión Tacaaglé; el 
trabajo agrícola-ganadero de los pequeños y medianos productores; los emprendimientos familiares; 
la cultura y las artesanías; el comercio y la industria, la hotelería y la gastronomía de la región; 
permiten que Laguna Blanca se consolide con fuerza apostando al desarrollo, a la producción de sus 
hombres y mujeres, asumiendo el desafío de constituirse en eje de la Región Turística y centro 
vinculador de las realizaciones económicas, productivas y de servicios de la zona.

Desde la  década de los setenta  se realiza en esta  ciudad la  “Fiesta  Nacional  del 
Pomelo que se convierte en una vidriera nacional e internacional para la oferta y demostración del 
potencial  de  la  localidad,  la  región  y  la  provincia  toda,  donde  la  cordialidad  de  su  gente,  las 
oportunidades de realizar turismo rural y de aventura, la práctica de deportes, la recreación, la vida 
al aire libre y la presentación de grandes números artísticos invitan a visitar este inolvidable lugar 
de ensueño. 

Esta  realidad  nos  ha  permitido  planificar  y  llevar  a  cabo  acciones  tendientes  a 
recuperar, preservar y revalorizar el conjunto de bienes culturales que nos pertenecen y constituyen  
el legado y sustento de la memoria histórica y de nuestra identidad cultural como provincia. Esto es 
lo que se define como patrimonio. 

“El  reconocimiento  de  ese  legado  susceptible  de  interpretación,  valoración,  
musealización, conservación y difusión, la aplicación de una metodología adecuada, además de  
criterios y planteamientos rigurosos para la obtención de resultados objetivos.  La exégesis del  
patrimonio es al propio tiempo la explicación de la vida integral del hombre sobre la tierra a  
través de los hechos y objetos productos de su creatividad a lo largo del tiempo, conservados y  
transmitidos de generación en generación hasta nuestros días”[1]



El proyecto en marcha
El  patrimonio cultural es  la síntesis  simbólica de los valores identitarios de una 

sociedad que los reconoce como propios, constituyéndose en un documento excepcional de nuestra 
memoria histórica en la construcción de nuestra cultura a través del tiempo. 

Como expresa Luis Casasola “El patrimonio cultural de una región está constituido  
por todos aquellos elementos y manifestaciones tangibles e intangibles producidas por la sociedad,  
resultado  de  un  proceso  histórico  en  donde  la  reproducción  de  las  ideas  y  del  material  se  
constituyen en factores que identifican y diferencian a esa región”. [2]

Al preservar el patrimonio cultural las generaciones actuales estamos sirviendo de 
puente y ligazón entre pasado, presente y futuro, y al hacerlo, nos reconocemos y nos sentimos 
partícipes una tradición cultural construida con el transcurso del tiempo, de la cual extraemos a su 
vez nuestras señas de identidad y nuestro sentido de pertenencia.

Rescatamos  la  definición  que  da  el  doctor  Manuel  Osorio  en  su  Diccionario  de 
Ciencias  Jurídicas,  Políticas  y  Sociales  por  ser  la  que  más  se  aproxima  a  nuestra  realidad: 
“Conjunto de obras de arte, de monumentos históricos o literarios que pertenecen a una nación y  
que son objeto de protección legal por parte del Estado, no sólo para los efectos de conservación  
sino para su permanencia dentro del país”.[3]

Además, en los últimos decenios, el patrimonio cultural a través del turismo cultural 
y de otras vías de transferencia se vislumbra cada vez con más fuerza como un importantísimo 
recurso  económico  capaz  de  contribuir  a  la  mejora  de  las  condiciones  de  vida  de  muchos  de 
nuestros conciudadanos. 

Y como lo señala el Dr. Gabriel Cherem de la Michigan University  “el turismo debe 
respetar  principios  de  sustentación,  de  relación,  de  apropiación  del  patrimonio  de  la  región, 
pretendiendo  la  perpetuación  de  la  herencia  del  legado  histórico,  cultural  y  natural  de  la 
comunidad”.

Dentro de este contexto surge la necesidad de hacer conocer, comprender y difundir  
los  valores  patrimoniales  culturales  de  una  de  las  regiones:  la  del  nordeste  formoseño,  para  
rescatarlos y salvaguardarlos

Tomando en cuenta la definición de Museos que establece la UNESCO como “una 
institución permanente, sin fines lucrativos, al servicio de la sociedad y de su desarrollo, abierta al  
público y que efectúa investigaciones sobre los testimonios materiales de la humanidad y de su  
medio  ambiente,  adquiridos,  conservados,  comunicados  y  sobre  todo  expuestos  para  fines  de  
estudio, de educación y de deleite”.

Nace allí la idea de centrar nuestra atención en el museo, como un instrumento de  
salvaguarda y preservación del conjunto del patrimonio y de la diversidad cultural que confiere a 
cada uno de sus depositarios  un sentimiento de identidad y de continuidad, al apropiarse de él y 
recrearlo constantemente, poniendo en práctica su principio básico de  preservar aquello que se  
desea legar a las generaciones futuras. 

El patrimonio cultural y los museos se constituyen como un producto de la oferta 
turística posibilitando la explotación de recursos, la creación de empleo y el desarrollo económico 
del lugar. 

Así  lo  expone  el  Arquitecto  Roque  Manuel  Gómez:  “A  su  vez,  las  políticas  
conservación y  administración del  patrimonio  cultural  tienden a considerar  las  posibilidad de  
elementos y ámbitos del pasado con nuevas actividades según sean las necesidades sentidas por la  
comunidad contemporánea, sin que ello supongan una desvalorización de lo significativo de ese  
patrimonio.



Este  concepto  quedó  ya  claramente  explicitado  en  1964  cuando  la  carta  
Internacional de Venecia sobre la conservación y restauración apuntaba “… La conservación de  
los monumentos se beneficia siempre con la dedicación de estos a una función útil a la sociedad:  
esta dedicación es pues deseable pero no puede ni debe alterar la disposición o decoro de los  
edificios. Dentro de esos límites se debe concebir y autorizar todos los arreglos exigidos por la  
evolución de los usos y las costumbres…” (carta de Venecia 1964)”[4]

Se define como patrimonio museográfico a aquel que establece el diálogo entre los  
pueblos y  una  visión  común  en  el  plano  nacional  y  regional  cuyo  objetivo  primordial  es  el 
desarrollo cultural; considerando lo museográfico, como un “instrumento técnico que comunica a  
través de los objetos y pone en contacto sensible al observador con el patrimonio cultural”.[5]

Es  preciso  retomar  la  I  Carta  del  Turismo  Cultural  del  ICOMOS que  define  al 
Turismo  Cultural  como  “el  que  tiene  por  objeto,  el  descubrimiento  de  los  sitios  y  de  los  
monumentos. Ejerce sobre éstos un efecto positivo considerable en la medida en que, persiguiendo  
sus  propios  fines,  contribuye  a mantenerlos  en vida  y  a protegerlos.  En efecto,  esta  forma de  
turismo justifica los esfuerzos que ese mantenimiento y esa protección exigen de la comunidad  
humana, debido a los beneficios socio-culturales y económicos que resultan para el conjunto de las  
poblaciones implicadas”.

La  consideración  de  tan  variados  aspectos  y  a  la  vez  tan  intrínsecamente 
relacionados como el patrimonio, el patrimonio cultural, tangible e intangible; el turismo cultural, el 
patrimonio museográfico, nos lleva indefectiblemente a reforzar nuestra propia identidad. 

“El patrimonio tangible colabora en crear y mantener la identidad; se comporta  
como un referente que fortalece la memoria, la cual, a su vez es parte del patrimonio intangible.  
Asimismo la memoria es la que proyecta vida al patrimonio tangible y hace que este último sea  
cuidado  y  conservado.  Un  monumento  o  cualquier  patrimonio  tangible,  sin  memoria,  es  un  
patrimonio vacío, sin contenido y como consecuencia olvidado y descuidado”.[6]

Así  nace  el  Museo  Regional  del  Nordeste  Formoseño como  espacio  donde  la 
comunidad guarda las memorias de su pasado, se encuentra con el presente, fortalece sus vínculos y 
se reconoce, proyectándose en el futuro.

Un  museo  abierto,  participativo,  resguardo  de  nuestro  patrimonio,  esencialmente 
educativo y dinámico que ofrezca a la  comunidad que lo ha creado, elementos que le permitan 
reconocerse a través de las manifestaciones de su cultura; que partiendo del presente trabaje para la 
reconstrucción del  pasado y se proyecte  hacia  el  futuro,  enriqueciéndose con los  aportes  de la 
historia y la vida cotidiana; que asuma la condición de institución cultural activa, protagonista en el 
proceso de desarrollo territorial y promotora de la dimensión cultural en el marco del desarrollo 
global; que profundice en el estudio de los elementos que componen la realidad y las raíces del 
territorio  “  el  hombre  es  el  principal  elemento  del  patrimonio integral, actor  integrador  de  las 
acciones necesarias para preservar, conservar y dinamizar el patrimonio que constituye su memoria 
histórica, a partir de programas planificados con actitudes positivas, que eleven su calidad de vida, 
manifiesta con alegría y sonrisas, fortaleciendo su autoestima y sintiéndose responsable del otro con 
quien comparte su patrimonio.”[7]

Por lo anteriormente mencionado se creó un museo  regional  por que se consideró 
que reunía las características establecidas por la Comisión Internacional de la UNESCO cuando 
establece que: “Es el museo alejado de un gran centro y cuyo programa es a la vez regional y  
universal.  Es  un  museo  al  servicio  de  un  público  de  paso,  del  que  completa  y  orienta  los  
conocimientos  sobre  la  región  que  visita,  un  museo  al  servicio  de  la  comunidad  local,  cuya  
economía favorece en su calidad de factor de desarrollo turístico, ayudando a dicha comunidad a  
tomar conciencia de sí misma y abriéndole perspectivas sobre el resto del mundo”[8] 

Un museo  que ofrece no sólo una historia y una geografía del diálogo intercultural a 
través del  tiempo sino también que permite  establecer  acciones de  colección,  documentación y  



conservación, que conllevan actividades de investigación, exposición, interpretación e intercambio 
ya que conociendo mejor el patrimonio de nuestro territorio, se favorecería el desarrollo humano y 
económico de la Provincia y de la Región.

Rescatamos  la  definición  que  da  el  doctor  Manuel  Osorio  en  su  Diccionario  de 
Ciencias  Jurídicas,  Políticas  y  Sociales  por  ser  la  que  más  se  aproxima  a  nuestra  realidad: 
“Conjunto de obras de arte, de monumentos históricos o literarios que pertenecen a una nación y  
que son objeto de protección legal por parte del Estado, no sólo para los efectos de conservación  
sino para su permanencia dentro del país”.[9]

Dentro del marco normativo de las Leyes Nacionales N° 26118 y 25197 y las Leyes 
Provinciales  N°  1502/06  y  1513/07,  la  Subsecretaría  de  Cultura  de  la  Provincia,  autoridad  de 
aplicación a nivel provincial, la Dirección de Patrimonio Socio-Cultural dependiente de la misma, 
el municipio de Laguna Blanca, los municipios de la región trabajaron en forma coordinada, junto a 
profesionales especializados en Museología lograron de ese modo, que el  12 de marzo del año 
2008, por Decreto 1275 del 26 de julio de 2007 el Museo Regional del Noreste Formoseño abriera 
sus puertas en la localidad de Laguna Blanca. 

El museo hoy
El edificio se encuentra ubicado a la mano izquierda  de la Ruta Nacional Nº 86 

“Docentes Argentinos” a 180 km de Formosa capital, en el camino de acceso a Laguna Blanca.

El patrimonio arquitectónico de este museo muestra la historia de la ciudad a través 
de la cual se vislumbra el paso del tiempo y la marca que esta deja en cada trazo de su construcción.

Originalmente fue la desmotadora de algodón de Laguna Blanca, dependiente de la 
Dirección  General  del  Algodón  y  cumplía  una  importante  misión  de  cultura  agrícola. 
Posteriormente, pasó a ocupar esta dependencia la sede del Banco Provincia de Formosa.

Durante  los  años  2006-07 fue remodelado por  el  Gobierno de la  Provincia  para 
constituirse hoy en el Museo Regional del Nordeste.

Cubre una superficie de 3.900 m2 y en sus instalaciones ofrece además de las salas 
de exposición, sala de conferencias, sanitarios, office administrativo, depósito, bar, estacionamiento, 
cisternas, parquización y un lago artificial.

El acervo del museo comprende documentos, correspondencia epistolar, uniformes y 
vestimentas, monedas y billetes, enseres domésticos, carruajes, artesanías, cuadros, instrumentos de 
labranza, muebles, aparatos de distinta épocas y reproducciones.

El abordaje temático se desarrolla en el sentido de reconstrucción colectiva de la  
memoria. Comprende los siguientes aspectos:

§Creencias de la región representadas por personajes de la mitología popular.
§La localización geográfica y paisajística diseñada en una gigantografía que muestra 

la  ubicación del  museo y la  zona de influencia con sus respectivas colonias  y cómo arribar  al 
mismo.

§La vida de los pueblos originarios de la región resguardados en vitrinas en las que 
se exhiben objetos diversos relacionados con las tres etnias aborígenes de la zona (wichis, pilagás y 
tobas ): máscaras, binchas, vestimentas, vasijas, arcos y flechas, entre otros.

§La ocupación y la fundación de Laguna Blanca: en el recorrido se puede vivenciar 
la llegada y la vida de los inmigrantes a través de fotografías de los primeros pobladores, cartas,  



facturas  de  compra-venta;  el  hogar  con  la  cocina  a  leña,  la  máquina  de  coser,  el  mortero,  el  
costurero, cubiertos, tasas, platos, bandejas, sillas, cabecera de cama, planchas de carbón, a gas, 
eléctrica, entre otros.

§El  rincón  rural en  el  que  se  encuentran  elementos  propios  de  las  actividades 
agrícolas-ganaderas:  documentos,  recibos,  gigantografia  de  la  desmotadora,  instrumentos  de 
labranza (azada, pala, tridente, un pequeño molino para granos, moledoras de carne, lanzallamas 
para langostas, heladera para vacuna de ganado, bolsa con algodón). 

§El  rincón  de  los  oficios  y  el  comercio se  observan  elementos  pertenecientes  a 
almacenes,  talabarterías,  zapaterías,  peluquerías,  mercerías,  sastrerías,  talleres  mecánicos, 
farmacias: madera dos balanzas con pesas, una maquina calculadora y fotografías junto a un aparato 
para  ampliar  fotografía;  cámaras  fotográficas;  instrumentos  de  peluquería  –  navajas,  tijeras, 
maquinitas-; elementos de sastrería – tijeras, plancha- dos sopletes para soldaduras; elementos de 
farmacia - botellón sin tapa que contenía leche azucarada.

§Rincón de la vida social en el que se recrean todos los acontecimientos sociales y 
familiares de la región: bautismos, casamientos, cumpleaños, yerras, despedidas de jóvenes que se 
incorporaban  al  servicio  militar,  fiestas  patronales:  baúl,  valija  de  cuero,  vestido  de  novia, 
instrumentos musicales, certificado de bautismo, acta de nacimiento, estola, libreta de matrimonio, 
copón, cáliz, patena, cántaro de agua, sombrero, etc.

§Rincón de las instituciones,  militares,  civiles,  religiosas y educativas: en el  que 
encontramos  una  vitrina  con  objetos  varios:  sellos  y  almohadillas  de  correo,  documentos, 
fotografías, uniformes policiales de época, ministerios, recibos , constancias y una maniquí de los 
guardias nacionales o gendarmes; de las primeras instituciones escolares se observan un banco de 
madera,  guardapolvos,  prensas,  un  mimeógrafo,  tinteros,  boletines  de  calificación,  cuadernos, 
libretas  de  ahorro,  alcancías,  libros  de lecturas,  también  un representación de  una maestra  del 
pueblo en un maniquí; respecto a los deportes, copas, cuadros de equipos de fútbol, gigantografías; 
n cuanto a la iglesia y su rol en el pueblo observamos libros de misa y de comunión, rosarios,  
bautismos,  casamientos  y  una  gigantografía  mostrando  como eran  estos  acontecimientos  en  el 
pueblo.

Realizaciones concretas como ésta, la creación de un museo en total concordancia 
con una perspectiva de inclusión, orientadas a fortalecer la identidad de los formoseños; el paisaje  
donde se vive y se sobrevive a los cambios; la conservación de la territorialidad y la calidad de vida, 
en  un  proceso  acorde  con  la  dinámica  de  la  vida  misma,  implicó  acciones  de  recuperación,  
valorización, preservación e incremento  de la  riqueza patrimonial  de la  Provincia de Formosa, 
destacando su sello único y distintivo,  haciendo indispensable conciliar la conservación con las 
nuevas perspectivas económicas y sociales ya  que para la gestión sostenible, el patrimonio cultural 
es un recurso único e irreemplazable, con características muy particulares, al que no se puede dejar 
de preservar.

Y, especialmente, para Laguna Blanca que por su estratégica ubicación y peculiares 
rasgos geográficos, por la diversidad de su flora y su fauna, por la riqueza y bondades de su suelo y 
por las prestaciones que brinda a la región, se constituye en eje de la misma y centro vinculador de  
las realizaciones económicas, productivas y de servicios de la zona.

Y, el ícono de la preservación y puesta en valor es el Museo Regional del Noreste  
Formoseño. 



Conclusión
La conjugación de varios elementos y el trabajo mancomunado de las familias de la 

zona con su insustituible aporte documental, de la comunidad, de los municipios de la zona, del 
gobierno de la provincia, de la Subsecretaría de Cultura y de la Dirección de Patrimonio Socio-
Cultural, hicieron posible que el museo sea hoy una realidad.

        El emplazamiento del museo tiene una connotación especial, es el edificio ideal, habla 
por sí mismo de la historia de Laguna Blanca ya que primero fue la desmotadora Oficial Nacional y 
más tarde, sede fundacional de la Sucursal del Banco de la Provincia de Formosa, con historia 
propia, que pasa a ser artífice de nuestro propio destino, rescatando en su obra la memoria colectiva 
de nuestro origen. Con él, los formoseños hemos reafirmado nuestra identidad, hemos movilizado 
todas las energías del ser formoseño.

Al  traspasar  sus  puertas,  sentimos  recorrer  el  pasaje  que  une  presente  y  futuro, 
franqueamos  el  acceso  con  la  calidez  del  hogar.  Al  recorrerlo,  rescatamos  nuestro  pasado, 
reconocemos nuestros rasgos comunes, nuestra fisonomía propia. Es la síntesis de consolidación de 
una larga aspiración de la comunidad que busca asegurar la guarda de su patrimonio cultural.

Las resonancias de la memoria y las instantáneas del tiempo quedan grabadas en sus 
pisos, sus paredes, sus objetos y cobran vida para dar testimonio de su valor intrínseco que está en 
el alma del pueblo que hace tiempo lo soñó, el del hombre formoseño, que  como protagonista 
escribe su propia historia dentro de la historia nacional.
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